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RESEÑA DE
LIBROS
Por Andrés Gómez Bravo

Dónde puedo
dejarlo
Alejandra
Costamagna
Anagrama

ALEJANDRA COSTAMAGNA

Dónde puedo
dejarlo

Alejandra Costamagna debutó en la novela en 1996 con En
voz baja. Desde entonces cultiva una narrativa elegante y

sugerente, a menudo intimista, que explora en los afectos
y en la fragilidad de las relaciones. Su nueva novela es la
historia de una amistad y de una ausencia en el Chile de la
transición. La historia de Manu y de Mara, que es también
una historia de iniciación, de formación política, de pér-
didas y de memoria. No es difícil reconocer en la figura de
Mara, transfigurados por la ficción, los rasgos de Miska, la

joven ex miembro del FPMR. En el inicio de la democracia,
el rostro de Mara aparece entre los más buscados por la po-

licía y ella desaparece en la clandestinidad, mientras Manu
intenta descifrar su ausencia, sus silencios y busca las pa-

labras para nombrarla. Una novela bella y conmovedora,
escrita en un lenguaje cuidado y rico en sutilezas.

Lo que entiendo
por Borges
Martín Kohan
Gedisa

per Borges

Mama Kim

En una Feria del Libro Martín Kohan esconde un libro. No

para robarlo sino para que no se note qué libro lleva bajo
el brazo. Es El aleph de Borges. El autor argentino se en-
cuentra firmando ejemplares de otro título y otra editorial.

Por eso Kohan hace la fila y oculta su libro. La espera sa-
lió bien: logró la firma de Borges. Kohan se fue contento,
pero mientras caminaba por Palermo pensó que "me ha-
bía aprovechado en verdad de la ceguera de un ciego". Ese
es el punto de partida de este libro de ensayos del autor de

Ciencias morales, que examina los rasgos de Borges, pero
no tanto del Borges de carne y hueso, sino "el Borges de lo

borgeano, digo el Borges del borgismo, el escritor conce-
bido en el imaginario de escritor de una sociedad letrada
incluso si no lectora". En un sentido, no solo lo que Borges

dio a leer sino también "lo mucho que dio a escribir".

La familia My +
Luis Peña Alvarez
Pozo de Arena

La Familia My +

El sombío y fascinante mundo de la familia M apareció por
primera vez en 2021, en una edición premiada como mejor
libro álbum del año. Tras publicar Cautiva y Un hogar
para Lía, el autor presenta una nueva historia de la mis-
teriosa familia, que vive en una mansión victoriana con su

gato negro. Esta vez, la mamá está en busca de una institu-
triz para los niños. Pero no es nada fácil, por el ambiente
extraordinario en que viven. Con su habitual virtuosismo,

Luis Peña Álvarez crea un mundo que remite a la estética
gótica y a la novela inglesa de fines del siglo XIX. En sus
páginas de tramas minuciosas y tonos violeta se pueden
reconocer referencias desde Allan Poe y Lewis Carroll a
Beetlejuice. En esta divertida aventura, el autor hace un

homenaje a las institutrices y a las operadoras telefónicas.
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Anti frívolos

Hace más de cinco
años escribí en
este mismo espa-
cio una columna

titulada "El Anti frívolo".
Estaba inspirada en un li-
bro de Carlos Ruiz-Tagle
llamado Los anti frívolos,
que hablaba de chilenos
que no buscan la figura-
ción pública, que tienen
una profunda interioridad,
desprendimiento frente a
lo superfluo, firmeza en sus
vocaciones y consecuencia
con ellas.

Entre esas personas (los
textos fueron escritos entre

1986 y 1988), el autor le de-
dicaba capítulos a Samuel
Román, Ricardo Yrarráza-
val, Nicanor Parra, Fran-
cisco Coloane y varios más.
En mi texto de 2021, usaba
ese concepto para referirme
a un hombre que admiro
cada vez más: Pancho Ditt-
born, fundador del Museo
Taller.

Esta vez, y con la sensa-
ción de que poner en valor
a personas que están al lado
opuesto de la frivolidad es
cada vez más necesario,
quiero destacar a dos anti
frívolos, líderes que para mí
son héroes urbanos y cuya
visión y determinación ha
mejorado la vida de millo-
nes de personas. Ambos

Por Rodrigo
Guendelman
Conductor de Santiago
Adicto de Radio Duna.

tienen en común el arte
público y el hecho de haber
estado más de tres décadas
en sus respectivas institu-
ciones. Me refiero a Álvaro
Rojas, el ex rector de la Uni-
versidad de Talca y a Javier
Pinto, quien dejó hace po-
cos meses la dirección de
Metro Arte en el Metro de
Santiago.

Comencemos con Álvaro
Rojas, rector de la U. de Tal-
ca entre 1991 y 2018, salvo
su interrupción mientras
ejerció como ministro de
Agricultura y posterior-
mente como embajador de
Chile en Alemania en el
gobierno de Bachelet. En
su sólida gestión, logró que
Talca tuviera una institu-
ción académica de excelen-
cia, con miles de alumnos
que estudian en esa ciudad,
así como en Linares, Curi-
có, Santa Cruz y Santiago.
Y en el Campus Lircay, el

más grande de esta univer-
sidad, desarrolló un parque
de esculturas que, proba-
blemente, es el más impor-
tante de nuestro continente

y el cual "se inserta en una
propuesta artística y cultu-
ral que además de activida-
des vinculadas a la plástica
como el desarrollo de una
Pinacoteca Regional, de un
Museo de Arte Contempo-
ráneo, incluye el fomento
y desarrollo de la música a
través de la Escuela de Mú-
sica, los Coros Universita-
rios y la Orquesta Juvenil;
el desarrollo de medios de
comunicación, tales como
la radio, la televisión y otros
medios escritos; la conso-
lidación de una Editorial
Universitaria y un conjunto
de otras actividades vincu-
ladas al desarrollo y bienes-
tar cultural de la población
de nuestro espacio geográfi-
co", explica Rojas.

¿Por qué es fundamental
esa concentración de cultu-
ra en un campus?, ¿por qué
hacer un parque de escul-
turas tan ambicioso? Tomo
algunas frases del discurso
de Álvaro Rojas en el cierre
de una exposición del es-
cultor Sergio Castillo en Lo
Matta, para responder: "Es-
timábamos que crear un es-
pacio público para la escul-
tura era una forma concreta
de transformar los espacios
comunes en símbolos de
identidad colectiva; de de-

Ciudad
mocratizar el arte, visibili-
zarlo y hacerlo accesible a
todos; fomentar la memoria
histórica y destacar el tra-
bajo de grandes escultores,

como Nicanor Plaza, Lily
Garafulic, Francisco Gazí-
túa, José Vicente Gajardo,
Mario Irarrázabal, Federi-
co Assler y Sergio Castillo,
entre otros; crear puntos de
encuentro que fortalecen la
vida comunitaria. En sínte-
sis, un espacio público que
es capaz de educar, conec-
tar y fortalecer una identi-
dad colectiva". Para poner-
se de pie, ¿no?

Vamos con Javier Pinto,
un gigante que es mucho
menos conocido de lo que
debiera. En sus más de 30
años liderando la Corpora-
ción Metro Arte, este arqui-
tecto logró que se llevaran
a cabo 89 murales, la gran
mayoría de altísima calidad,
lo que se traduce en 11 mil
metros cuadrados de arte,
es decir, una de las colec-
ciones de arte público más
importantes de Latinoamé-
rica y que ven los 55 millo-
nes de pasajeros que tiene
Metro cada mes.

"Para mí el arte público es
lo mínimo que se merecen
los usuarios de un sistema
de transporte como el nues-
tro. No entregar arte sería
una mezquindad", me dijo
esta semana en el progra-
ma Santiago Adicto en radio
Duna, conversación en la
cual compartió sabrosos de-
talles del mural más impor-
tante de todos: "Memoria
visual de una nación", esos
1200 m2 de arte sublime
que Mario Toral estuvo pin-
tando durante cuatro años
en los talleres de Neptuno,
donde se construyó una es-
tructura metálica que repli-
caba a la estación de la Uni-
versidad de Chile, en la cual
se instalaría finalmente.

"Estoy convencido de
que, sin Javier Pinto, el
metro de Santiago no sería
lo que es hoy. Lo que se ha
entregado a Santiago con 89
murales y casi 30 dioramas
como regalo a la ciudad es
incalculable". Son las pa-
labras que dijo hace poco
Guillermo Muñoz, presi-
dente de Metro de Santia-
go. Imposible estar más de
acuerdo. Hombres como
Javier Pinto y Álvaro Rojas
son inmensos gestores que
han hecho de este país un
mucho mejor lugar. Gracias
de corazón.


